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2 tle, música que era del Rey, tomaron a

3 uno de los pobres esclavos, pusiéronle en

4 cima del teponaztle boca arriba, y dije

5 ronle: hijo mío id con vuestro amo, y se

6 ñor a gozar de la bien aventurada estan

7 cia de Xinmocoyan al septeno Infierno,

8 a donde para siempre descansareis, luego

9 le abrieron el pecho, teniéndolo seis o siete

10 sacerdotes, y el mayoral le sacaba el cora 

11 zón, y todo el día, y toda la noche ardía

12 el cuerpo del Rey, con los corazones de

13 los miserables esclavos que morían sin 

14 culpa. A otro día iban los Principales to

15 dos, y los sacerdotes al templo, y cogían to

16 da la ceniza del Rey en unas mantas

17 muy ricas, y la enterraban en el lado del

18 cuauhxicalco, degolladero de inocentes, y

19 miserables, o descanso, y alegría del Demo 

20 nio por mejor nombrarlo así: acabado el 

21 entierro de los polvos, estando presentes los 

22 Principales Mexicanos, y estando asenta

23 dos, y juntos todos los principales, y señores

24 de Chalco, Xochimilco, y los Chinampane

25 cas, y finalmente todos los demás de los 


